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INTRODUCCIÓN 
 

En este mundo caracterizado por la desigualdad y la creciente movilidad 
de las personas, la emigración es el resultado normal de todos los 
condicionantes que nuestro sistema económico genera.  

El derecho a emigrar, consagrado en el artículo 13 de la Declaración de 
los Derechos Humanos, es una necesidad para millones de personas que no 

encuentran en su tierra recursos suficientes para vivir.  
Desde hace dos años la cara más pobres de la emigración en Córdoba la 

constituye el colectivo rumano-gitano.  

Con el propósito de comprender este fenómeno migratorio, de 
acercarnos a su realidad y de generar espacios de tolerancia y acogida, 

elaboramos este documento de análisis.  
Comenzamos recordando la historia del pueblo gitano, la situación de 

Rumania, algunas de las especificidades de este colectivo y la respuesta que 

estamos dando como sociedad receptora.  
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HISTORIA DEL PUEBLO GITANO  

 
El pueblo gitano es indio de origen y europeo y transnacional de proyección.  
Abandonando el norte de la India (la filiación de la lengua romaní con el 

sanscrito lo atestigua) en el S.XI, los roms llegaron a Europa en el S.XIV tras 



haber atravesado Persia y el Imperio Bizantino en una migración de varios 

siglos. No fueron asimilados por las rígidas estructuras de las sociedades 
feudales, pero sí reducidos a esclavitud en la Europa del Este.  

Su camino hacia Europa Occidental y América es la combinación 
de procesos de expulsión y atracción en diversas zonas del continente 
eurasiático.  

La primera, que comienza en la primera mitad del siglo XV con la 
invasión turca de las zonas europeas del imperio bizantino, terminará a 

principios de la siguiente centuria con el endurecimiento de las medidas contra 
la presencia de la movilidad de los gitanos en los emergentes estados de 
Suiza, España, Francia, Inglaterra, etc. De esta primera oleada provienen las 

principales poblaciones gitanas “nacionales”, es decir, asentadas y asociadas 
con países concretos, como los calé españoles.        

La segunda oleada migratoria comienza en la década de 1860 con el fin 
de la esclavitud rom en Moldavia y Valaquia y llevará a una diáspora de rom 
orientales por todos los países de Occidente. La primera guerra mundial y, 

sobre todo, la terrible persecución y holocausto nazi (más de medio millón de 
gitanos aniquilados) pondrán fin a este éxodo gitano y reducirán la presencia y 

la movilidad de los rom en Europa, que sufrirán una gran transformación y un 
intenso proceso de proletarización en los regímenes de economía centralizada 

entre 1948 y la caída del comunismo europeo a finales de la década de los 
ochenta.  

Desde 1989 asistimos a la tercera gran oleada migratoria gitana hacia 

Occidente. Grupos romaníes de Rumania, Eslovaquia, Bulgaria, Bosnia, 
Kósovo, Macedonia, Rusia, etc.… y que, tras pasar por Alemania, Suiza o 

Austria, tienen a Francia, Italia, España, Inglaterra y América como destinos 
finales.  
 

Los romaníes constituyen la principal minoría transnacional de la 
Unión Europea, situándose su número entre los 8 y los 10 millones de 

personas.  
Dado el crecimiento que han experimentado los grupos romá en Europa 

oriental y las condiciones de vida que prevalecen en sus países de origen, así 

como el rechazo y discriminación que sufren a menudo, es muy probable que 
esta tercera diáspora sea la mayor de todas y genere nuevas minorías romá en 

todos los países de la UE.  
 

 

LA INMIGRACIÓN ROMÁ EN ESPAÑA 
 

Esta inmigración está provocando reacciones múltiples en los países de 
acogida, y una estrategia general de rechazo, segregación y expulsión, muchas 
veces basada en el desconocimiento de las poblaciones implicadas y un 

sentimiento generalizado de temor frente a una pretendida “invasión de 
gitanos” del Este que no ha presentado nunca los elementos negativos que 

suelen resaltarse.  
La ampliación de la Unión Europea hacia el Este está convirtiendo a 

millones de romá/gitanos en ciudadanos con libertad de movimientos en el 



espacio europeo común. En sus países de origen, sobre todo en Rumanía, 

Eslovaquía, Bulgaria y la exYugoslavia los romá sufren desproporcionadamente 
el impacto del creciente desempleo y a menudo viven en condiciones de 

pobreza extrema. Estos problemas se ven exacerbados por la discriminación 
intensa, la segregación en la vivienda, el pobre acceso a los servicios públicos 
de salud, e incluso a la violencia y el maltrato incluido el de la policía  

Además, existe una percepción muy negativa de estos inmigrantes en 
los países receptores de Europa, que sólo perciben las formas exteriores y más 

visibles de presencia romaní que provocan rechazo o alarma, como la 
mendicidad, el chabolismo y que culpa a estos grupos de numerosos delitos 
que no cometen y que favorecen las medidas de expulsión. El rechazo a los 

romá/gitanos es común tanto en los países de origen como en los de llegada.  
En España es evidente esta presencia creciente de romá o gitanos 

orientales y la atracción que nuestro país ejerce sobre estos grupos. La gran 
mayoría de inmigrantes romaníes en España provienen de Rumanía. En España 
puede haber actualmente entre 3.000 y 3.500 gitanos rumanos. Sin embargo, 

rara vez se les concibe o entiende como gitanos, o se percibe la importancia de 
atender a sus motivos, conocer sus redes familiares y vecinales, saber de 

dónde vienen y cuáles son sus intereses, sus capacidades y sus posibilidades 
de integración en la sociedad de acogida. Se ha usado con ellos la estrategia 

de ignorarles, negarles su identidad.  
No se considera a los romá uno de los grupos inmigrantes de 

importancia. Esto es un error. Aunque su número no sea tan importante como 

el de los inmigrantes magrebíes o suramericanos, o el de los otros europeos 
orientales, su presencia plantea situaciones y desafíos nuevos y para los que 

no hay experiencia ni personal formado ni siquiera intermediarios capacitados 
lingüística o culturalmente.  

Apenas hay expertos que tengan una formación mínima en las 

tradiciones y culturas de estos grupos en lo que concierne a sus rituales de 
pureza y polución, sus tradiciones familiares, sus creencias en salud, etc. 

Menor aún es la presencia de aquellos que conocen su lengua. Y se trata, no 
obstante, de un grupo creciente de usuarios y usuarias de los servicios públicos 
andaluces, desde maternidades y centros de salud a colegios, servicios 

sociales, etc.  
 

 
SITUACIÓN ACTUAL DE RUMANÍA 
 

Rumanía se ha venido encontrando en las últimas décadas en una 
comprometida situación económica y social, con la descomposición de un 

sistema de economía comandada que impuso al país una industrialización 
forzosa y acelerada, basada sobre todo en políticas de sustitución de 
importaciones y que el paro, la pobreza, la destrucción ambiental y la caída en 

la esperanza de vida han sido resultados tangibles de la involución rumana. A 
finales de 2001, Rumanía tenía 22,4 millones de habitantes y un Producto 

Interno Bruto per cápita de 5.780 dólares, siendo éste en España de 20.150 
dólares. Es decir, era cuatro veces más pobre en términos relativos. Pero 



esto no muestra la verdadera desigualdad de oportunidades de muchos de los 

grupos implicados.  
Los gitanos rumanos han sido los más duramente golpeados por 

la crisis social provocada por la privatización de la economía en los 
años que siguieron a la caída del muro de Berlín. Mientras su tasa de 
desempleo era comparable al del conjunto de la población en 1988-89, hoy es 

de 7 a 10 veces superior.  
Rumanía cuenta con 22,4 millones de habitantes, de ellos dos millones 

gitanos. Nos encontramos con que es una minoría generalmente discriminada, 
segregada y hasta perseguida en su propio país de origen.  
 

          PROYECTO MIGRATORIO 
 

A menudo la estancia en el extranjero forma parte de un proyecto cuyo 
objetivo final es el retorno a “su tierra” con unos ahorros que permitan la 
mejora del nivel de vida. Aunque los ahorros que pueden hacerse en España 

nos parezcan exiguos, desde la perspectiva de sus oportunidades en Rumania, 
los envíos desde nuestro país pueden ser cruciales para el mantenimiento de 

los familiares que se ha quedado en Rumania como de la vida futura de una 
pareja que, viviendo ahora aquí, tiene pensado ganar y ahorrar lo suficiente 

para regresar a casa.  
Siguen considerando Rumania como su patria. No se sienten apátridas, 

ni españoles, aunque los niños y niñas, sobre todo los que llevan años aquí y 

se expresan mejor en español que en rumano, puedan estar desarrollando una 
nueva identidad más compleja y binacional. El proyecto migratorio no 

suele, por tanto, vivirse como una ausencia definitiva. La gran mayoría 
quisiera volver y envía  
remesas a sus familias en las aldeas, pueblos y barrios de Rumania, 

manteniendo vivas relaciones cruciales de parentesco.  
Se observa que practican una movilidad territorial mucho más alta en 

tierra de emigración que en su tierra de origen.  
La movilidad espacial se relaciona sobre todo con la vivienda y con el 

uso que se hace de ella, aunque guarda también relación con las 

oportunidades ocupacionales y económicas que se presentan en cada 
momento, la presencia de grupos de parientes, vecinos o amigos, etc.  

 
Curiosamente el nomadismo que se les atribuye a estos grupos y 

que suele reflejar el desconocimiento real de “el otro” en gran manera 

imaginado, es más fruto de la emigración romá que de su cultura 
originaria. Dicho de otra manera, están mucho más dispuestos a cambiar de 

residencia y a mudarse en España de lo que estuvieron nunca en Rumania 
donde suelen formar parte de poblaciones asentadas en aldeas o barrios.  

Su sueño es ahorrar lo suficiente para poder comprar un terreno 

en la aldea rumana de origen y construirse allí una casa. En estas casas 
no sólo se invierte dinero, sino esfuerzo, tiempo y una parte considerable de la 

identidad personal y familiar. Construir una casa grande, como ser propietario 
de uno o más coches de marca u organizar a menudo banquetes para 
numerosos invitados, forma parte del estilo de vida con el que muchos sueñan 



para cuando regresen y que marca el estatus de los que han “triunfado” en la 

emigración y demostrado su valor y capacidad.  
 

En España, por el contrario, la vivienda que se ocupa tiene un valor más 
instrumental y su uso o su abandono dependen de su precio y su utilidad con 
respeto a las oportunidades económicas del momento. Por eso, muchas veces 

se vive en una furgoneta al acudir a zonas rurales en la que surge una oferta 
de trabajo temporal de recogida de aceitunas, hortalizas, naranjas, etc.. En 

estos casos algunas familias pueden abandonar el piso que tenían alquilado en 
Granada o Málaga, vivir en furgonetas durante el periodo de trabajo y volver a 
buscar un alquiler cuando éste termina. En España ningún rom es juzgado 

según la casa que tiene, su capacidad de ‘hacer dinero’ la demuestra 
construyendo en Rumania, no alquilando, ni comprando  

aquí. La presión social que rodea el “éxito económico” de una familia, que 
recae normalmente sobre sus varones, es un factor importante en la 
emigración, tanto que, a  

veces, quien no ha conseguido ciertas ganancias prefiere no regresar a 
Rumania hasta tener dinero suficiente para poder dedicar una parte a ofrendas 

alimenticias y fiestas.  
Más que un proceso migratorio individual o de redes de individuos 

adultos en busca de trabajo, la emigración romá es un proceso que 
involucra familias nucleares que emigran juntas, a menudo acompañadas 
de parientes consanguíneos y afines y de amigos y vecinos que conforman 

amplias redes de apoyo, información y solidaridad.  
 

Una de las consecuencias principales de este “viaje” familiar es la 
abundante presencia de niños y niñas y, en general, de menores de edad. La 
porción de menores en algunos asentamientos se acerca al 50 por 

ciento. Es decir, el perfil demográfico de la emigración romá es diferente al de 
los otros grupos de inmigrantes ya desde sus primeros momentos de arribada. 

Esto exige medidas y recursos muy diferentes a los que se plantean 
normalmente con otros grupos inmigrantes  

 

PARENTESCO, VECINDAD Y AMISTAD son, pues, los vínculos relacionales 
cruciales para conformar redes de información, motivación y apoyo a la 

emigración. Por eso con frecuencia encontramos redes sociales entre los romá 
establecidos en España que reproducen porciones de las redes familiares y 
vecinales de las regiones de origen.  

 
ESTRUCTURAS DOMÉSTICAS 

 
En España la composición de los núcleos domésticos responde a dos exigencias 
que sólo el contexto migratorio crea:  

- en primer lugar, la presencia de ‘fragmentos’ de familias, como hombres sin 
esposas o viceversa, que se juntan con los parientes más próximos y 

comparten viviendas y tareas  
- y, la necesidad de reducir los costes monetarios al máximo, para rentabilizar 
cualquier entrada monetaria y destinarla a  



 

 
 MUJERES ROM: IMPRESCINDIBLES 

 
La presencia de mujeres es imprescindible a la hora de fundar un núcleo en la 
emigración; ellas y solamente ellas se ocupan de la preparación de los 

alimentos y del cuidado general del hogar. Hijas y nueras representan un 
apoyo indispensable para la mujer responsable de la unidad doméstica .  

Nunca hay niños menores de los diez o doce años sin las madres, 
mientras sí que pueden haber hombres que han dejado su mujer con hijos en 
Rumania y han venido en España para estancias que no suelen ser largas 

(algunos meses como muchos, a los que sigue o la reagrupación aquí, o la 
vuelta a casa), normalmente entran en el núcleo doméstico del hermano o de 

la hermana.  
Hay una considerable segregación de roles. Las tareas domésticas recaen casi 
exclusivamente en las mujeres, sobre todo lo que concierne la adquisición y 

preparación de alimentos, mientras que la iniciativa económica y la toma de 
decisiones es un papel más masculino. Por otra parte, las mujeres, por su 

vistosa vestimenta de largas faldas, vivos colores, cabello adornado y pañuelos 
que lo cubren suelen ser más fácilmente reconocidas, lo que permite afirmar 

que la distinción étnica indumentaria del grupo se basa sobre todo en el 
aspecto de las mujeres. Las mujeres romá son responsables de casi todas las 
tareas domésticas y de cuidado y atención de los niños y niñas. En relación a la 

comida no sólo se ocupan de reparar y servir los alimentos, sino de su 
obtención misma en el mundo exterior, lo que con frecuencia constituye una 

de sus ocupaciones principales. Por eso la tarea de la mujer romá incluye 
trabajo constante dentro y fuera del entorno doméstico.  

La mendicidad es un recurso siempre disponible para las mujeres roma y 

garantiza un mínimo de recursos, sobre todo monetarios pero también en 
especie, sobre todo alimentos. Lo que gusta menos a las mujeres romá son los 

alimentos ya cocinados, que encierran para ellas connotaciones de impureza 
(han sido manipulados) y también de menosprecio cultural, pues los “payos”, 
no saben cocinar como los gitanos. Generalmente, no obstante, el dinero que 

las mujeres romá obtienen mendigando se gasta lo primero de todo en 
comprar los alimentos necesarios para la comida diaria. Este tipo de 

mendicidad, alimenticia y monetaria a la vez, suele ser un trabajo diario de 
muchas mujeres roma.  

 

 
OCUPACIONES Y FUENTES DE INGRESOS 

 
Una de las características centrales de los rom rumanos es la gran 
flexibilidad de sus adaptaciones económicas y ocupacionales.  

En primer lugar se adaptan rápidamente a las circunstancias locales y 
explotan nichos para los que tienen experiencia y preparación. En segundo 

lugar, improvisan nuevas formas de conseguir recursos en vivienda, 
alimentación, transporte e incluso monetarios. Entre otros, las principales 
alternativas ocupacionales de los romá son las siguientes:  



         

 Trabajos en la construcción.  
 Trabajos en las temporadas agrícolas.  

 Venta de prensa social, como La Farola.  
 Mendicidad.  
 Música callejera de diferentes niveles de especialización.  

 Intermediación en la búsqueda de trabajo (tanto para los roma 
como para los gadje rumanos inmigrantes) y la compraventa de 

coches usados.  
 En ocasiones, las mujeres realizan trabajos de limpieza o 

domésticos.  

   
Los romá son expertos en improvisar y en desarrollar nuevas 

ocupaciones utilizando los talentos que poseen diversos miembros de 
la familia. A veces estos servicios inestables y variables en el tiempo les 
ayudan a obtener recursos monetarios, otras veces bienes en especie o 

vivienda.  
Uno de estos recursos es la participación en temporadas agrícolas, que 

les garantiza los ingresos más seguros y regulares del año. Se puede observar 
que desaparece una familia entera y vuelve a aparecer cuando la campaña de 

recogida ha terminado.  
 

VIVIENDA 

 
Por lo que concierne a la obtención de vivienda y espacio para residir, una 

estrategia crucial es la ocupación de estructura abandonadas, donde son 
capaces de crear un espacio limpio y acogedor y mantener una vida familiar 
protectora y satisfactoria en un país extranjero.  

Los romá también alquilan pisos o pequeñas casas con jardín. En 
muchos casos los pisos en alquiler son aprovechados al máximo: el salón, que 

funciona como espacio común durante el día, sirve de dormitorio por la noche, 
generalmente para los muchachos y hombres solteros. Cada dormitorio es 
ocupado por una pareja y sus hijos y puede contar con una pequeña cocina, 

dependiendo de la relación que esa pareja mantenga con el resto de los 
residentes de la casa y sobre todo con la pareja que domine la cocina principal. 

El precio de la vivienda por persona se reduce así notablemente.  
Por último, los romá también juegan con la opción de construir 

chabolas o barracas de materiales de derribo y bricolage y de 

adecentar sus furgonetas para vivir en ellas. A veces las condiciones 
exteriores de estos asentamientos son deplorables y poco saludables, pero 

sorprende siempre el esfuerzo por tener un espacio familiar limpio, ordenado y 
con un especial sentido de dignidad y calidez humana que forma parte de su 
cultura y que rara vez es comprendido por la sociedad de acogida.  

 
 

A MODO DE CONCLUSIÓN 
 



Es importante que enfaticemos que ESTA MINORÍA ES 

HETEROGÉNEA YA EN SUS PAÍSES DE ORIGEN.  
Con todo, su carácter romaní es indudable, como reflejan su universo de 

significados, valores y conductas cotidianas. Por ejemplo, siguen celebrándose 
matrimonios que incluyen pago por la novia y multitudinarias bodas con 
música oriental. También se utilizan pomanas y otros complejos rituales en 

honor de los difuntos. Y se siguen operando sistemas complejos de 
pureza/contaminación que marcan barreras simbólicas poderosas. Son 

costumbres que se reproducen en España, aunque algunos de sus rasgos se 
vean transformados por el desplazamiento y la ausencia de algunos familiares, 
pero también porque los significados se transformen en el nuevo contexto en 

que se vive.  
La emigración ha transformado muchas de las opciones diarias 

de estas personas y sus adaptaciones individuales y colectivas, 
transformándolas de forma permanente. En ningún sector de esta minoría 
inmigrante es esta transformación más visible que en los niños y niñas rom 

que han aprendido español y a menudo sirven de intérpretes a sus padres. El 
sentimiento, la conducta y la identidad de estos niños indican la nueva 

comunidad que se está formando y que será romá y española en el futuro. En 
lugar de ver esta presencia romaní como amenaza, hemos de luchar porque 

sea una fuente de realización personal, contribución a un bien común y 
enriquecimiento mutuo.  
 

 
 


